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A quienes vivieron y sintieron

estos ‘territorios olvidados’, en
justo reconocimiento a su

trabajo colectivo
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El español que, sabiendo leer y escribir, visita, aún
sin salir de Tánger, el imperio de Marruecos, se consi-
dera en el deber de conciencia de hacer partícipes de
sus impresiones á todos su compatriotas, para que éstos
y el Gobierno sepan á qué atenerse respecto de un país
en el que tiene ó debe tener España fija su mirada en el
ave que ha de hacer su presa. Países hay cuyo conoci-
miento sólo se adquiere poseyendo el de su lengua y
tras largos años de estudio y residencia; pero, por fortu-
na, nada de esto sucede en Marruecos, donde, si la len-
gua es recia de pronunciar y aprender, no estorba su ig-
norancia al viajero, que parece dotado de sobrehumana
penetración y aún del dón de ubicuidad.

Wenceslao Ramírez de Vila-Urrutia. Una embajada
á Marruecos en 1882. Madrid, Sucesores de

Rivadeneyra. 1883, pág. 33.

Basta ya de colonizar a estilo de la Edad Media o poco
menos. Bien están los aviones y las más perfeccionadas
ametralladoras auxiliando la labor de nuestros soldados y
economizando su sangre generosa. Pero que no sean es-
tos ingenios, ni siquiera las locomotoras, las únicas mues-
tras que de país civilizado exhibamos ante indígenas y ex-
tranjeros.

Yo apoyaría esta súplica en una razón que, aunque no
hubiera otras, nadie puede desoír: Es preciso que no ven-
gan nuestros vecinos a estudiar el Marruecos español.
Algo se ha andado ya en este camino, y a poco que nos
descuidemos pasaremos por la vergüenza de que nos en-
señen los extranjeros lo que tenemos en casa. Si eso lega a
ocurrir, nuestra posición sería algo peor que desairada…
hay que evitarlo a todo trance.

Lucas Fernández Navarro.
« La investigación científica en Marruecos».

Marruecos. Revista Ilustrada, 9:7. Madrid, 1920.
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PRÓLOGO

Este excelente y extenso trabajo de los señores González y Gomis constitu-
ye un hito de singular importancia e imprescindible consulta para cuantos de-
seen introducirse en el estudio de todo lo referente a la acción, durante tres cuartos
de siglo, de los naturalistas españoles en la extensa región que ellos denominan como
África hispana. La situación en estos territorios no era nada estable. Sus pro-
pios problemas y las poco solidarias y contradictorias políticas de las potencias
europeas hacían que fuese una verdadera y peligrosa aventura cualquier cosa
que en ellos se pensase hacer.

Todo ello no arredró lo más mínimo a cuantos querían conocer lo que este
atractivo territorio encerraba, y ya fuese individualmente o mediante un esfuerzo
colectivo, se empezó a actuar sobre él. Como siempre ha ocurrido, pero esta vez justifica-
do por las secuencias del desastre colonial del 98, la comprensión oficial sí existió, pero la
ayuda efectiva fue prácticamente nula. Quien aportó gran cantidad de datos de todo
tipo fue Manuel Martínez de la Escalera, extraordinario recolector e incansa-
ble viajero para quien no existían distancias ni estrecheces en todo lo que afec-
tara a recorrer, observar y recolectar cuanto encerrara la región elegida, y que
debidamente ordenados ingresaban más tarde en nuestro Museo Nacional de
Ciencias Naturales, sito en Madrid, y sabiamente dirigido por esa otra excep-
cional figura que fue Don Ignacio Bolívar y Urrutia.

No quiere decir todo ello que fueran pocos y nada protegidos los naturalis-
tas que recorrieron estas tierras. Afortunadamente las fuerzas militares en ellas destina-
das nunca dejaron de ayudarles y aún hay más, ellas mismas no dejaron de hacer por su
cuenta todo aquello que condujera a su mejor conocimiento. Ejemplo de ello fue
la intensa labor botánica de Pío Font Quer, quien, con su doble estado de
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militar y farmacéutico allí destinado, adelantó como nadie todo lo referente a la
flora.

Pero a la iniciativa personal debe añadirse la de aquellas sociedades cultu-
rales y de otro tipo que con su limitado poder económico e influencia allí se vertie-
ron. La más señalada fue sin duda alguna la Española de Historia Natural, a
la que siguieron una corta serie de Comisiones e Institutos más o menos ofi-
ciales sobre Geología, Oceanografía y otros diversos temas.

Cuanto allí se recogía –a veces mucho, otras no tanto– fue a parar parcial-
mente a engrosar las colecciones del Museo de Ciencias Naturales y el Jardín
Botánico, tras pasar por el previo definitivo estudio que le hicieran los respec-
tivos especialistas, quienes a veces por falta de medios, los encargaban a desta-
cados profesores de centros no españoles.

Este trabajo de González y Gomis dedica más de treinta páginas a reseñar
cronológicamente y en dos columnas enfrentadas cuanto aconteció. Una rese-
ña la vida socio-política, y otra, las expediciones en África, ambas por su con-
tenido son de un enorme interés y su utilidad sobrepasa a cuanto pueda pen-
sarse. Un par de ejemplos lo exponen bien claro. En 1859 declaramos la guerra
a Marruecos, ese mismo año F. Weyler inicia sus herborizaciones en él. En 1874 Martínez
Campos realiza en Sagunto su pronunciamiento, por esa fecha Iradier inicia su primer
viaje a Guinea. Como se observará y es fácil de deducir, la lectura o consulta
de esas dos columnas es más que subyugante y en extremo útil, dándoles un valor sin
límite y considerada como ejemplo de trabajo a seguir por muchos estudiosos.

Termina esta exhaustiva obra con una larga relación de un par de cientos
de bio-bibliografías de todas aquellas personas que se ocuparon de recorrer y
estudiar estos territorios. Ordenados alfabéticamente, empieza por el ingenie-
ro de minas Don Luis Adaro, nacido a mediados del siglo XIX, y acaba con Don Antonio
de Zulueta, notable naturalista que falleció en 1971.

Obras como ésta que prologamos son muy difíciles de darlas a conocer. Su
consulta diaria y la apreciación de cuanto en ella se recoge nos dejan impresio-
nados, cosa, que si no hubiera sido un producto de la ya más que reconocida
laboriosidad de autores tan excepcionales, dudamos se hubiera hecho.

A ambos mi felicitación, a la que seguirán las de otros muchos, pero que no tendría
perdón que faltase la mía, tal vez, la más admirativa y agradecida por cuanto
se aprende de las páginas por ellos escritas.

Eugenio Morales Agacino
Madrid, octubre de 1998
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5. Primera expedición claretiana a Fernando Poo (1883).

4. Manuel Iradier y
Bofill (1854-1911).
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7. Manuel Martínez de la Escalera (1865-1949) fotografiado en 1899, durante su estancia en
Alepo (Siria).

6. Comisión de límites de Guinea (1901).
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9. Luis Lozano Rey, en 1908, sobre la primera embarcación del laboratorio de Porto Pi, el laud
Lacaze-Duthiers –que después recibió el nombre de Averroes–, con el que se hicieron las primeras
investigaciones oceanográficas por las costas del Rif. Colección Gonzalo Lozano.
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31. Campamento militar en Bab-Tamsi, comienzos de julio de 1927. Fotografía de Pius Font i Quer.
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32. Targuist. Hospital militar. Enrique Gros (sentado) preparando plantas frente a la atenta mirada
de Pius Font i Quer. Fotografía de Pius Font i Quer.
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34. Llano amarillo, 1.600 metros. Fotografía de Pius Font i Quer, junio de 1927.
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35. Campaña de Targuist. Pius Font i Quer junto a un caid local. Fotografía de Pius Font i Quer,
campaña de 1927.
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